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RESUMEN

En los últimos años la educación financiera se ha convertido en una he-
rramienta importante para la toma de decisiones de las personas. En este 
capítulo se realiza una revisión de la literatura internacional para compa-
rar los hábitos y conocimientos financieros que poseen los estudiantes de 
universidades alrededor el mundo. Posteriormente se muestra el análisis y 
los resultados obtenidos en la Encuesta de Educación Financiera en Insti-
tuciones de Educación Superior (EEFIES) que se aplicó a 1 460 estudiantes 
en la Ciudad de México con el objetivo de evidenciar su nivel de compren-
sión en esta área y la utilización de instrumentos financieros.

Palabras clave: cultura financiera, finanzas personales, educación fi-
nanciera, universidades

INTRODUCCIÓN
La educación financiera se entiende como el proceso por el cual los consu-
midores o inversionistas financieros mejoran su comprensión de los pro-
ductos, los conceptos y los riesgos de la actividad financiera. De acuerdo 
con la OCDE (2005), deben contar con información, instrucción o adquirir 
las habilidades para ser más conscientes de los riesgos y las oportunida-
des financieras, tomando decisiones informadas, conociendo a qué insti-
tuciones pueden acudir para obtener auxilio y ejecutar acciones eficaces 
para mejorar su bienestar económico.

Otros autores, como Gale y Levine (2010), definen la educación finan-
ciera como la capacidad de tomar decisiones informadas y efectivas sobre 
el uso y la administración de la riqueza y el dinero. Atkinson y Messy (2012) 
definen la cultura financiera como una combinación de consciencia, cono-



62

cimiento, habilidades, actitudes y comportamientos necesarios para tomar 
decisiones acertadas para alcanzar la riqueza financiera individual.  Según 
Lusardi y Mitchell (2014), la educación financiera es la capacidad de hacer 
planificación financiera, construir y mantener la riqueza, tomar decisiones 
informadas sobre la deuda y la jubilación y utilizar el conocimiento econó-
mico. La evolución del sistema financiero ha convertido en una responsabi-
lidad para los hogares, el ahorrar e invertir de manera sensata, al flexibilizar 
la manera de realizar contratos y acceder más fácilmente a créditos.

El impacto potencial de la reducción de los sistemas de bienestar pú-
blico y privado, el cambio demográfico, así como la expansión de los ser-
vicios financieros ha causado preocupación en los países desarrollados y 
en desarrollo, sobre el nivel de educación financiera de sus ciudadanos, 
especialmente entre los jóvenes (OCDE, 2015). 

Por ello, es altamente relevante que los jóvenes se preocupen por su 
dinero, pero esto representa un claro obstáculo para una mayoría de per-
sonas, ya que a las familias no les gusta hablar de dinero. Los padres no 
discuten problemas financieros con los niños porque no quieren que se 
preocupen o porque creen que entorpecen su ambición si la familia tiene 
bienes considerables. A menudo, los jefes de familia mantienen las conver-
saciones financieras al mínimo para evitar conflictos.

Este problema se manifiesta sin importar el estrato social, porque in-
cluso entre las familias de alto patrimonio, estas discusiones no son priori-
tarias. OppenheimerFunds (2018) encuestó a inversores y asesores de alto 
patrimonio como parte de su Generations Project y descubrió que menos 
de la mitad de estos inversores planeaba transmitir a sus hijos las leccio-
nes que recibieron sobre temas como ahorrar, invertir, presupuestar y do-
naciones benéficas.

Existen ya algunos antecedentes relevantes en la información que edu-
cadores financieros y formuladores de políticas públicas deben buscar para 
mejorar la educación financiera. Este estudio pretende contribuir a la inves-
tigación existente, proporcionando evidencia adicional sobre los niveles de 
educación financiera de los estudiantes universitarios en México. Los resul-
tados del estudio proporcionan cierta información para educadores finan-
cieros y formuladores de políticas que buscan mejorar la educación finan-
ciera y el bienestar de los estudiantes universitarios.

LA IMPORTANCIA DE LA EDUCACIÓN FINANCIERA
La falta de conocimientos financieros tiene un impacto en la capacidad de 
las personas para cumplir objetivos a largo plazo, como la gestión diaria 
del dinero, la adquisición de una vivienda y el financiamiento de pensio-
nes. La mejora de la educación financiera debe ser una preocupación de 
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primer orden para beneficiar no solo a los individuos que la reciban, sino 
también a sus familiares y a la sociedad en general (Gale y Levine, 2010). 

La administración ineficiente del dinero es resultado de la falta de edu-
cación financiera, y puede conducir a patrones de comportamiento que 
hacen que los consumidores sean vulnerables a crisis financieras graves 
(Braunstein y Welch, 2002). Cada miembro de la familia sin conocimientos 
financieros puede tomar decisiones negativas que los afectan, y también a 
sus hogares y a la sociedad. 

Según Huston (2012), las personas con conocimientos financieros 
tienden a reducir los costos de endeudamiento tanto para los préstamos 
hipotecarios como para las deudas de tarjetas de crédito. Otra situación 
similar ocurre cuando los consumidores con un conocimiento financiero 
adecuado tienden a ahorrar para el futuro, la jubilación y situaciones im-
predecibles (Jappelli, 2010). 

En las últimas décadas han aparecido múltiples trabajos empíricos que 
argumentan que las personas no llevan a cabo de manera óptima sus deci-
siones de ahorro o inversión por falta de información y educación financiera, 
al menos en las economías emergentes en las que la inclusión financiera 
mantiene una intensa campaña de difusión. Sin embargo, hay evidencia de 
que la población con mayor nivel de desconocimiento, son grupos de perso-
nas con ingreso bajo, jóvenes y adultos mayores (Lusardi, 2008).

La educación financiera afecta la calidad de vida, pues mientras la po-
blación se ocupa de acumular y saldar deudas, se afecta la calidad de su 
futuro, influyendo en las decisiones sobre el trabajo, la paternidad, la vi-
vienda y, por supuesto, la jubilación. Incluso de la manera en que plantea 
James et al. (2018), pareciera existir una correlación entre puntajes más 
altos en educación financiera y menos hospitalizaciones. Su conclusión 
presenta que aun como un indicador del estado de salud, la hospitaliza-
ción puede ser el producto de procesos complejos de toma de decisiones, 
incluido el poder evaluar las consideraciones financieras. 

La capacidad de tomar buenas decisiones es clave para una buena 
salud financiera. Este aspecto es muy relevante, dado que se estima que 
en 2021 se empezará a jubilar la primera generación Afore, es decir, un 
sector de mexicanos de más de 65 años cuya pensión será equivalente a 
sólo 30% de su último sueldo. Sólo 33% de la población económicamente 
activa cotiza a la seguridad social obligatoria, es decir, siete de cada 10 
mexicanos no cuentan con un mecanismo básico de ahorro para el retiro y 
para los otros tres, el ahorro automático en la Afore podría no ser suficien-
te (Forbes, 2018).

Un comparativo regional realizado por el Centro de Estudios Mone-
tarios Latinoamericanos (CEMLA) muestra una tendencia por grupos de 
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edad. La población entre 25 y 39 años tiene mejores puntuaciones en 
cuanto a conocimientos, frente a grupos de edad más grandes y más jó-
venes, tal como se hacía referencia anteriormente. En este último caso, a 
pesar de que se encuentren vinculados con conocimientos recibidos re-
cientemente en lógica matemática o con acceso a medios de información 
más sofisticados. De acuerdo con Mejía (2014), se podría plantear que la 
toma de decisiones financieras más importantes de las personas, como el 
ingreso al mercado laboral o la adquisición de primeros bienes patrimo-
niales, despiertan el interés por obtener información financiera.

El desarrollo de la alfabetización financiera en los jóvenes se ha conver-
tido en uno de los temas fundamentales para las entidades gubernamen-
tales. No sólo las opciones financieras que enfrentan los jóvenes de hoy 
son diferentes que en el pasado, sino que los sistemas, servicios y produc-
tos financieros son cada vez más sofisticados. Por otra parte, las nuevas 
generaciones enfrentarán más riesgos en el futuro debido al aumento de 
la esperanza de vida, la reducción de la prosperidad, los problemas de em-
pleo y las perspectivas económicas inciertas.

EVIDENCIA EMPÍRICA A NIVEL INTERNACIONAL
Se han realizado muchos estudios para determinar el nivel de alfabetiza-
ción financiera en la población más joven. Australian ANZ Bank (2015) mos-
tró que algunos consumidores carecían de habilidades financieras básicas 
y de la comprensión de productos y servicios financieros específicos. Esta 
encuesta indicó que las personas de entre 18 y 24 años tenían el nivel de 
educación financiera más bajo entre los grupos de consumidores. Por otro 
lado, la Australian Securities & Investments Commission (2003) realizó otra 
investigación sobre alfabetización financiera de adultos y descubrió que 
el 55% de los participantes no usaba periódicos, libros, sitios financieros 
o publicaciones gubernamentales para llegar a la información financiera.

Lusardi y Mitchell (2011) realizaron un estudio con 1 296 adultos de 50 
años y más, y mostraron que la mitad de los estadounidenses respondieron 
correctamente acerca de las preguntas sobre interés compuesto e inflación. 
Concluyeron que aquellos con suficiente conocimiento financiero estaban 
dispuestos a ahorrar e invertir. Los datos empíricos indican que el nivel de 
alfabetización financiera de los hombres es mayor que el femenino.

La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos y la 
Red Internacional de Educación Financiera (OCDE/INFE) realizó un estudio 
en 14 países sobre conocimiento financiero, y encontró que el bajo nivel 
de ingresos y el bajo nivel educativo estaban directamente relacionados 
con la baja alfabetización financiera (Atkinson y Messy, 2012). Lusardi, Mit-
chell y Curto (2010) encuestaron a 7 138 adultos jóvenes y descubrieron 
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que sólo el 27% de los participantes conocía la inflación, la diversificación 
de riesgos y los cálculos de interés simple.

Mimura, Koonce, Plunkett y Pleskus (2015) examinaron las fuentes de in-
formación financiera, el conocimiento financiero y las prácticas financieras 
de adultos jóvenes en el sur de California, e indicaron que la información 
financiera personal obtenida de los padres se asoció con niveles de cono-
cimiento financiero y prácticas financieras. También encontraron que la in-
formación obtenida de otros miembros de la familia y cursos universitarios 
se asoció positivamente con mejores prácticas financieras. Por otro lado, 
mostraron que la mayor información recibida de amigos se relaciona con 
un desempeño inferior en la medida de conocimiento financiero.

EL NIVEL DE EF EN UNIVERSIDADES
Numerosos estudios han estimado el nivel de conocimiento que presen-
tan los jóvenes de los conceptos financieros, considerando que su nivel de 
educación financiera es un factor importante para determinar cómo su-
peran los problemas financieros y gestión del dinero. Chen y Volpe (1998) 
encuestaron a 924 estudiantes universitarios en 14 universidades estadou-
nidenses y descubrieron que los estudiantes de los departamentos de eco-
nomía y negocios tenían un alto nivel de educación financiera. También 
se encontró que los estudiantes en el campo de las ciencias sociales, la 
ciencia, la ingeniería, los negocios y la economía tenían un alto nivel de 
educación financiera (Mandell, 2009).

En un estudio realizado por Xiao, Shim, Barber y Lyons (2017) se encues
taron a 781 estudiantes en la Universidad de Arizona, y encontraron que los 
estudiantes que estaban en el campo de estudios no empresariales, los 
que vivían en el dormitorio del campus y los que recibían apoyo financiero 
tenían un bajo nivel de comportamientos de ahorro. Anteriormente, Lyons 
(2007) mostró que los estudiantes en situaciones de riesgo financiero tenían 
más probabilidades de exceder el límite de la tarjeta de crédito que otros 
que no estaban en ese tipo de riesgo. 

Por otra parte, una encuesta de 789 estudiantes de la Universidad de 
Southern Queensland mostró que los estudiantes que tenían experiencia 
laboral y los que tenían un elevado ingreso personal tenían un alto nivel 
de educación financiera (Beal y Delpachitra, 2007). Jorgensen (2007) rea-
lizó un estudio sobre estudiantes universitarios de pregrado y posgrado, y 
descubrió que el conocimiento financiero aumenta gradualmente desde 
estudiantes de primer año hasta estudiantes de maestría. También descu-
brió que los estudiantes que se vieron afectados financieramente por sus 
padres tuvieron puntajes más altos en conocimiento financiero, actitud y 
comportamiento. 
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Danes e Hira (1987) encuestaron a 323 estudiantes universitarios de la 
Universidad Estatal de Iowa, e indicaron que los estudiantes universitarios 
que estaban en la clase alta tenían más conocimientos financieros que 
aquéllos que estaban en la clase baja. Una encuesta de 2 382 estudiantes 
de la Universidad de Luisiana y la Universidad de Georgia mostró que las 
familias tenían el mayor efecto sobre el comportamiento financiero de los 
estudiantes en el manejo del dinero (Cude, et al., 2006). 

Finalmente, Clarke, Heaton, Israelsen y Eggett (2005) llevaron a cabo 
un estudio para examinar el rol financiero de los adultos en niños y ado-
lescentes, y concluyeron que la participación de los padres era un compo-
nente esencial para mejorar la educación financiera.

RESULTADOS EN LA CIUDAD DE MÉXICO
Entre los antecedentes nacionales, el más reciente corresponde a la inves-
tigación de cultura financiera realizado por Grupo Financiero Banamex y la 
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) en 2014. En ella, reluce 
la falta de planeación y previsión de la población más joven del país, y así, 
pocas acciones financieras correctas relacionadas a la salud financiera.

La Encuesta de Educación Financiera en Instituciones de Educación 
Superior (EEFIES) (Hernández-Rivera, 2018), fue aplicada a una muestra 
de 1460 estudiantes de carreras económico-administrativas de 8 univer-
sidades públicas y privadas en la Ciudad de México. El instrumento de in-
vestigación se aplicó en diferentes campus y contó con la disposición de 
los estudiantes para participar bajo la supervisión de profesores. El instru-
mento utilizado en esta investigación constó de cuatro secciones (datos 
demográficos, datos socioeconómicos, hábitos y conocimientos financie-
ros, información de sus padres) y se llevó a cabo entre noviembre de 2017 
y mayo de 2018. 

El caso aplicado en los estudiantes de universidades públicas y priva-
das, por Hernández-Rivera (2018), demuestra que los chicos de institucio-
nes públicas manifestaron tener un mejor conocimiento al evaluar una 
tasa de interés simple, en comparación con los estudiantes de institucio-
nes privadas. La gráfica 1 ilustra que sólo el 42.5% de los estudiantes de es-
cuelas privadas contestaron correctamente en comparación con el 52.4% 
de escuelas públicas
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Gráfica 1. Conocimiento de la tasa de interés simple  (%)
Si tuvieras $100 en una cuenta que te paga el 2% de interés  

por año. Después de 5 años ¿Cuánto dinero tendrías en  
caso de nunca haber hecho un retiro?

Fuente: Elaboración propia con datos de Hernández-Rivera (2018).

Este estudio concluye que la vida independiente apoya y mejora la 
alfabetización financiera personal, porque los estudiantes que no vivían 
con sus padres tenían un alto nivel de puntaje de conocimiento financiero. 
Seguir los consejos de sus padres sobre asuntos financieros parece no ser 
significativo para tener un alto nivel de educación financiera. Este estu-
dio también concluyó que obtener información financiera de la educación 
universitaria es la forma más efectiva de mejorar la educación financiera 
de los estudiantes. 

Por otra parte, fueron consideradas las capacidades de evaluar el ries-
go y el interés compuesto. En el reactivo en que se mide el conocimiento 
de la tasa de inflación, los estudiantes de escuelas públicas volvieron a 
presentar un porcentaje de respuesta correcta mayor que los estudiantes 
de universidades privadas: 65.3% frente a un 57.5%. 
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Gráfica 2. Conocimiento de la tasa de inflación
Anualmente la tasa de intrés de tu cuenta de ahorro es de 1% y 

 la inlación es de 2% Al final del periodo ¿Cuánto podrá  
comprarse con el dinero de esta cuenta?

Fuente: Elaboración propia con datos de Hernández-Rivera (2018).

Mientras que gran parte de las personas hacen referencia a las pocas 
ocasiones en las que se emplea álgebra tras finalizar su educación, las ha-
bilidades de alfabetización financiera son algo que todos necesitan como 
adultos, ya sea que paguen la cena o equilibren una cuenta corriente. La 
mayoría de los encuestados considera que recibir educación financiera les 
permitiría mejorar su situación económica.

Dado que no existen actualmente estándares gubernamentales en tor-
no a las habilidades de alfabetización financiera, los educadores tienden 
a buscar sugerencias entre ellos, incluidas las lecciones que se pueden 
enseñar en las escuelas. Si bien las matemáticas, el inglés, las ciencias 
sociales y la ciencia son sin duda importantes, tener las habilidades de 
educación financiera es la clave para garantizar que los alumnos tengan la 
capacidad de mantenerse a sí mismos, sin importar a dónde los dirijan sus 
actividades académicas.

En relación con los bajos niveles de conocimiento financiero, se ob-
tienen también hipótesis de racionalidad limitada que puede estar atri-
buida a la falta de información efectiva. Es muy relevante el hecho de que 
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también el exceso de información puede encaminar a evaluar equivocada-
mente ciertas situaciones y causar mayor confusión en los agentes econó-
micos, destacando los más jóvenes.

De acuerdo con Lacko y Pappalardo (2004), la probabilidad de una par-
ticipación equivocada en la contratación de hipotecas estuvo influenciada 
por información adicional. Asimismo, Willis (2008) presenta evidencia de 
que el exceso de confianza es un riesgo para la óptima toma de decisiones. 
Esto destaca la importancia de incluir la evaluación del comportamiento 
financiero de las personas en general, con elementos psicológicos comu-
nes que también consideren sus capacidades de cognición.

CONCLUSIONES
Los consumidores deben tener conocimiento financiero para tomar deci-
siones informadas con respecto a los productos existentes, y comunicarse 
con los productos y servicios financieros cada vez más sofisticados de la 
actualidad, ya que sólo a través de la educación financiera es posible me-
jorar un escenario futuro de manera más autónoma y responsable.

Independientemente de que se enseñe a través del sistema educativo, 
en este caso, la educación superior, es importante precisar que su interés 
debe iniciar en el hogar. Para evitar la aversión de preocuparse por sus 
finanzas, es necesario iniciar hablando de dinero a través de reuniones fa-
miliares regulares. La cultura financiera debe fortalecerse con educación 
recibida en los colegios y universidades, pero no así debe ser la raíz de 
estos conocimientos.

Más allá de simplemente acumular cosas, la juventud puede querer 
usar dinero para ganar experiencias o para apoyar causas que son impor-
tantes para ellos. Cualesquiera que sean los objetivos, es importante que 
los tenga claros para que la educación financiera proporcione un sentido 
de propósito y una herramienta lógica para alcanzarlos, manteniendo un 
mayor sentido de compromiso y responsabilidad.

Este estudio puede proporcionar datos útiles para llevar a cabo investiga-
ciones sobre educación financiera en otras economías emergentes, y también 
se puede utilizar para convencer a más autoridades universitarias para que pro-
porcionen más cursos financieros en sus programas de educación universitaria. 

El aumento de los cursos financieros en educación universitaria produ-
cirá resultados positivos para la consciencia de los estudiantes sobre cues-
tiones financieras y el desarrollo sostenible para la economía en general. 
La mayoría de los estudiantes de todos los países participantes no están 
interesados en su plan de jubilación. Éste parece ser un aspecto negativo y 
futuro problema, en que deben enfocarse las políticas públicas afines a las 
pensiones de la próxima generación de trabajadores.
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